
tor, nna organisacióa eoherente drl do•
minio lateral, t:ierts tcndcneia a las ra
latitmcs socialca, propiaa de cada edad.
Toda ditt<trmonía rn cstc conjtntto pt,ac.
de provocar, ya sea uns rrgresit5n par^
titular del lcnguajc, ya sca una orga•
nisación primitiva, en et sentido de esta
t'orma defectnosa que es la ta•rtamude=.

Antea de finalizar el articulo qniero
baccr mcnción a un traatorno del mo-
tor de la palabra oral: la voa.

rle rcficro a la mutaciórl ric la mis•
ma en el cttrso de str evolución fisio-
lógica entre la segunda infancia y la
adolencencia. Ista etapa correspnnde
a la complcta transformación scxual del
individuo, produciéudcse a1 mismo tiem-
po el crccimicnto brusco de la laringe.
I,a longitud dc las cuerdas vocalcs pasa
de 15 a 20 mm. cn las niñas y de 15 a
2^ mm. en los mucltachos. Este período
dura alrcdcdvr de loa seis mcscs, du-
rante el cual la voz cs incstable y par-
ticularmente frágil; los cambios brus-
eos cn el rcgistro provocan fallos y cvr.
tes. L'n cl transcursv de dns años se
continúa la evolnción vocal, paralcla a
la del crecimiento.

LTna voz defcctuosamente utilizada
en el cursv de la crisis fisiológica vocal
picrdc su sonvridacl ; debe, por tanto,
evitarse to<lo csfuerzo de la laringe
(ejercicios de Canto colectiro o de re-
citación cn alta voz). Lo mismo en la
escuela que en la familia es neceaario
impedir los esfuerzos vocales.

1'ranscurridos los plazoa reglamenta-

rios sin que la voz haya alcanzado su

ncrmalidad ha de ser tratada esta dis-

fonfa por cl logvpedista.

Cuando el tratamictlto rceducativo no

surta el efecto apetecido es porque es-

tamos frcr'Fte a un caso de itrfantilisrto
laríitw.o con trastornos endvCrinvs, tras-

tornos que solamente pucde cvrrcguir el

tndocrinólogo.

I^'o dcbe confundirse la voz infantil
(transtorno fnncionat), con el infanti-
lismo laríngco (trastorno anatómico).

1~spcrcmos quc en t n futuro próxi-

mo existan centros ^►sicopectagógicvs

donde la rchabilitacirín dcl habla sc

haga dc un morJo sistcmático en todos

aquellos individuos que lo necesitctt,

descubricndo y corrigicndo las anoma-

lías quc presenten los alumnos dc los

distintos ccntros de enscñanza, dcsde el

Jarclín dc In[anci,a hasta los estudios
superiores.
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REFLEX^ONES SOBRE LA ENSEi^AÑZA
DE LA LECTURA Y LA ESCRITŬRA

Creo que buena parte de las con+
fusióncs existcntcs en la Pedagogia y
la Didáctica desaparecerían si some-
tiésemos a un alálisis ceCtido los con-
ceptos que motivan nucstros debates.
l;n ocasiones, su alcance parece obvio,
en una "primera vista" dc las cucstiw
nes; sin embargo, una eonsideración
más a t e n t a descubre complicaciones
cu^^v esclarecimiento es condición in-
dispensable para avanzar con éxito en
cl camino de las deducciones teóricas
y las aplicacioncs prácticas. Tal ocu-
rre en el caso presertte.

/Qteí ts letr y tscribirf

A cualquiera que se le plantee esta
pregunta se le ocurre, de inmediato,
considerarla ociosa, y quien la formula
ptude ganar fama de impertinente. Nos
inclinamos, por d contrario, a pensar
quc, sin habcrlas cuntcstado de un modo
auficicnte, no es posibic dar un paso
acertado en la metodología de la lec-
tura y la escritura.

Cuando dcfinimos la ]ectura como in-
terpretación del pensamicnto ajeno con-
signado por escrito, y la escritura como
expresión mediante signos gráficos dcl
pensamicnto propio, damos clefinicio-
ncs sintética_4, globates y, sobrc todo,
válidas para cl adulto, que se enctun-
tra situadv, por así dccirlo, en la "des-
embocadura" de! aprendizaje de estas
técnicas.

Prescindamos ahora, por un instante,
de lo que sou la lectura y la escritura
}ara nosotros, y pcnsemos en el l^aGla,
rcaliclad lingiiística iudividual que pone
cn acción mccanismos psicológicos dt
expresión de contenidos de coneiencia
al tínico nivcl real, que cs la utilización
de la lcngua por cada hablante. Scgún
Benot, hablamos mediante nrasas elo-
ntliras en las que el acento establrce
eimas y valles fónicos, de acuercto cun
el sentido de lo qne intentamos cxprt-
sar. Cua^o dijo e1 gran lingiiista Saus-

por ADOLFO MAILLO
Director dd C. }w. U. o. A: ^. P.

aure, "psicológicamcnte, nucatro pensa-
sMieuto no es más que una masa amorfa
a indistinta. f+ilásofos y lingiiistas Itan
estado siempre de acutrdo ea rt:cono-
cer que, sin la ayuda de 1ba signosi ae-
ríamos incapaccs de distingtt9r !as ideaa
de una rnancra clara y Constante. Con-
siderado en s{ mismo, el pensatnientp
es como una nebulasa donde »ada estfi
necesariamcnte dclimitado. I^ro hay ideaa
precstablccidas, y nada ea distinto an»
tcs de la aparición de la ]engua" (1).

Este texto merece atenta considera-

ción. De él sc desprende que Rntes de

que scpa hablar el niño posee un ptn-

samiento brumoso, inconcreto y vago, y

que es la lengua la que le permite opt-

rar en él individualizaciones súscepti-

bles de dar a sus percepciones, repre-

sentacionea t idcas "claridad y distin-

eián", como Descartes qucría. 1~ll0 ocu-

rre porque la len^ua es ttn irrstrwrttnto

dt anúlisis menlal, ya quc el pensamien»

to se prccisa y aclara formulándos^.

exteriorizáttdose, según afirmó Dela-

croix en un libro capital para qttienes

hayan de ocuparse de didáctica del idio.

ma (2).

Ahora bien, el análisis que opera en

el pensamicnto la lengua hah'ada es

muy clematltal, debido al caráctcr masi-

vo de la etvcuciún, sólo "limitada" por

los cortes fónicos de la cadcna hablada.

)~ste análisis somero y deficicnte dehe

complctarse a fin dc que rl sujeto par-

lante analice por completo la realidad

de su propio lenguaje. 1'ara ello es im-

prescindibic que la realidad ora! en que

1a Iengua consiste esenc ►almente se ob-

jetive, adquicra forma y ccrporeidad

fuera de nosotros; súlo asf podrernos

verificar en ella Ivs cortes y precisianes

que nos pcrmitan "vcr las palabraa cn

que expresamos lo que pcrlsamos, de-

(1) FERDINAlrA lK SAtrusoRt: Cwrso de i4w
petrtira pcae+af. ];ditcrial [,osada. Buenos
A^rea, 1945. pág. 191.

t2) Hs^p: 1)et.rcaorx: Ls lenpeps rt Ja
psntie, Alcan, Parts, 192J.
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seamos p aoaws", qrn es tanto cotno
to ►nqr poscsián de nosotroa mismos,

^ "E) pcnsamiento, caótico por natuta-
la:a,. se t,+c forxado a precisarse al d^i+
ecnnponrréer`,'lra'`dicfib Saussure (3).
^tta ,dcscor.7p0#ición ts tanto máa per-,
íazts t^tstntin satts desciendc dr la fra-
re a la ^ralabra, ^de ésta a ta sftabat y,
^c^trtĉnta, ^,;,'lt letra, Son ` ]trs . dt,gitosW
alfabéticoa, instrumetttos dtt ueat "des-
cotaposicic3rtt" (}t:l pensamiento vehicula-
do ett loa son}dps, los íntcrmediarios
4oc hacea''posiblc et análisis dc naestras
emocinnca e ideas en que eonsistc radi-
calmente el dominio de la lectura y la
cscritura.

Annifahelisato y didáctica de la leeltwa

ft^trtt M/tti.

$i aan acertador tos pantos dc partids
de Saussurr, no o[rece duda quc el co-
aocimiettto de tos signos alfabéticos
pcrtnitc dcstnmponer y analizar los com•
plcjos,.fr,tréticos en que el pensamiento
te conticne y, por ello, convierte en aa
ctionts cmtscienfes la formulaeión de las
propias i+lcas y descos, así como la per-
cepeión. entcndimicnto y valoración de
las ezpresioncs orales o escritas de los
drmáa.

Lste dorninio consciente de un terri-

torio quc sin él pcrmancce en la pa

numbra de un sonambulismo apenas hu-

maPo es tanto más importante cuanto

qve se refiere al ejercicio de la fun-

ci^,n más elevada dcl hombre, mediante

la cual ae cxpresa a sí mi^mo y com-

prendc a los demás, fundando, al par,

el autoconocimicnta y la vida social,

Si e1 lenguaje es, como ha dicho
Hcideggcr, "la casa del scr", la ense-
ñanza de la lcctura y la escritura, que
permite su .posesión lúcicta y analítica,
conatituye uno de los mcnesteres csen-
ciales de la formación cultural, ya que
eapacita al hombre para una asceusitín,
imposible por otros mcdios, en el adcn-
aamiento y enriquccimiento de sus me-
jores .posibilidades.

A esta luz, el analfabetismo es un

esfado ittferior desde los punlos de vis-

Ia culntrat y Itnrr,atto, y la cnsctianza

de las técnicaa instrumentales de la cul-

tura eobra un relieve didáctico excep-

Ct011a1, a la VCZ QIIC SC carga de nuM

vas significat:iones y de nuevas respoa-

aahilidades (4).

Hagamog algunas consideraciones en
torno a sua fundamentos.

(3) ir, DY ^AVSaVRS, Ob. Cit., pág. tOZ.
(a) Las exigencias que formula a la Dt-

dáctica de I=t lengua el valor esencinl que
asianamoa a)a lectura y la escritura snn in-
tpensns, y aqu{ no pueclen ser siquiera aIu•
didaa iaitc rnnsignar el relieve que adquio-
rr toda la mMOdologta activa y, dentro do
etla, la Iectura eomentada, e1 aná)iah de
textoR y tos ejercicios da redaceióa.

$l pro^cediixiexts idto•r^isttaR

EI fundamento psicolcígico del proce-
dimie»to analftico-que parte de la pa-
labra. o de la írase-en la enscñanza de
la lectura y la escritura es la pcrcep-
tíón sincrética del nií^o, para decirlo
eon las palabras de Claparedes, tipo de
percepción a!a que Decroty llamó f>'n-
eión de globaliacitín. Para et pedagogo
belga, lo que el niño capta unitariamen-
te, pnrque tiene para él un sentido cotn.
plcto, no es la palabra, mucho menoa
la sílaba o la letra, sino la frase y ello
no solamente en el aentido psicoli,gica
de la comprcnsión de la idca, sino en
el puramcnte perceptívo de la aprehen-
si^n sensorial de! conjtutto gr¢fico. Lo
psicológicamcnte aimple, pues, para el

niRo es la frase; luego .por ella dcbe
comcnzar cl aprcndizaje de la lectuta
y la escritura.

L,a base de partida desde el punto

de vi5tá Iingtií5tiC0, qUC CS Cl qne im-

porta, de liecmly es tota concr, pción

q+isna! de la lertgna y, por tanto, dc ]a

lectura y la escritura, frente a 1a con-

cepciórt fonética tradicional. Por esto,

sn método debería dcriominarse visr.ta!-

idcogrófico. Cn última instancia, De-

eroly no tenía en cucnta cn sus pesqui-

sas sobre la <lidáctica de la lcctura y 1a

escritura más que los elcmentos grá-

ficos, como simbolizadores de las idcas,

prescindicndo por completo de los so-

n1d05. "CO^mO qnlCfa qnP. 9Ca-(IICC

Amelia Hamaide, su principal colabora-

dora-, para la lcnfiua franccsa, en todo

casa, el fcn+ímcno principal que se en-

cuentra a la base de la Icctura es, sin

ninguna duda, un fenitncmo visual... I,a

lectura es, ante tod^, una futtción vi-

aual" (S).

Este carácter visnal dcl lcnguaje, at
menos desde'cl punto de vista de su
enscñanza, ha dado lugar a múltiples
estudios contemporáncos sobre lus mo-
vimientos de los ojos y de la mano-en

(S) Antet.te Hnxntne: La mEthode Decro-
!y. D^rlachnus rt N,e=t1é. Neuchate), s. a.,
páginaa 159•160. 1;:1 predominio dn !aa eeasa-

la lectura y la escritura, jttnto a E1 hs
jugado también au papel el argumento
ltistórico. Hc ttquí cómo lo expresa
Amelia Hamaide: "Si rnnaideramoa el
lenguaje y la escritura. vemos quc ni
el uuo ni la otra ttan oomcnzado por la
letra, sino utós bicn por el sonidh y por
s! d{laujo cox el Y•alar de frass (subrtr^
yo ya). Obaervemos de eerea a un niño;
vetemoa que la ftasc prccede a la pa-
labra y quc gcneralmcntc la palabra
emplea!la porél tiene el valor de una y
aun dos frases" (b),

Ambas razones-la psico-lingiifstica,
relativa al predominio de lo visual-idco.
gráfico en las lenguas, y la histórica,
que itttenta dcducir el método de la
evoluciótt dt: la escritura-son muy dé-
bilcs.

1~1 idioma no es una realidad gráfica,
sino sttbsidiaria, secundariamente. En
rcalidad, las lertgtaas san sisternas de so-
nidos, pucs la escritura, pese a su inten-
to dc dar permancncia a la fngacidad
del pensamicnto, o acaso por ello mis-
mo, da dc la lengua viva, que cs la oral,
una versión artiíicial, áncomplcta y po-
bre (7).

Tratar la lengtta y, por tanto, la es-

critura, que la traduce y representa, co-

mo una realidad idcográfica, es decir,

que pinfa las ideas, cuando nucstros sis

tcmas de escritura son ya .puramente

alíabéticos, esto es, íundados en la re-

tiones visualea en la orientación glohal da
la cultura post-rcnaccntísta es una "constan-
te", que ae ^restarfa a interesantes rci!exio-
nes. La pintura dri Rer.acimicnta y el corra
lativo auge de la doctriua pedagógica de la
intuición, reducida a su aspccto visuat, dc•ben
atrihuirse a caa vcrsión hacia lo plástico de
la +ni+'ada fiaiculógica. l:n nuestro tirmpo el
cine aeiSala la cima de rse movimiento y^a-
rece anuncisr. como han dícho algunos o6-
servadorea, el arlt-enimiento de una cwltura
viruat, de la que yo hr dicho en otra parte
que eqnivaldría al "licenciamiento de la ra-
són" (Ver A. DtefLLO: "Raíces y crttica de
la doctrina pedal;ótrica de la intuición", ett
Revista de Yedapu^fn Esfiafiota, núm. 13.
Mddrid, pdgs., I í•22, y"it4as sobre la dcc-
trina pcdagógica de la intuición" (rn el aesto
crntrnaro de Ockam), en !lstudios Pedayó-
picos. zaragoza. vtr, pAgs., za-as.

Ls didictica actual incarpora a aus taraas
1os rfectos tíltimns de r}a tendencia, mediatr
te los Ilautado, mcdios audio-visuatet.

(G) AMeLtg Hsetrtn6, ub. cit., pág. 16l.
(7) "La lengua escrita no puedr dexu-

brirnos los vrrdadcros caracterea de una lc+t-
gua viva, potyue su csrncia misma queda
fuer: de las condiciones de ta vida real, Tam-
pnco pueJe darnos 1a imagen auténtira de
un estado de la lengua, ya que, por nece-
sidad y privilrFio, vive a la vcz en el pa-
aado, en el nresente y en el porvrnir, pw
diendo un mismo autor, en una misma pá-
gína, mos[rarsc sdclanta^lo o retrosado con
rrlar.ión a la lengua hablads. No quiere esto
decir que la Irngua escrita tenqa que querlar
furra dr !cs rstudios esritfsticos; haata drs-
emprtla en ellos ttn pape] sum:.mcnte útil
eunndo te !a rstudia en función de !a lenuns
hnblada. F.ntonrrs es cu:mdo aparrce en tu
verdadrra luz, alumhrada por la tinica ten-
pua dívna de este numbre, !a ornl, de la cual
fa lrnpua rrcrita es wun tranrputiiión y wna
dcfuronación". CnnaLSS lt.{LLV: 131 /enpunje
y ta vidn. i:dícorial i,o±ada. Bucnos Airu,
1941, pág• 115.
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produĉcitSn dr los "fonemas" mediante
"letras", es, sobre un retrocçso, una
adulteraeiótt de la realidad. Considerar
a la escritura como una pintura de lat
ideas, que es, ett el fondo, la razón del
mEtodo visual-ideográfico, es p u r o
error. ^lio serla exacto ai tuviéramos
ana cscritura idzográfica, como la china
o la egipcia, tn las que cl signo rso tvo►
ta, :ino que reproduce la idea. Pero,
en las escrituras alfabEticas, partir de
la írase-g*áficarnentt rnuy conr,^leja,
aunque su contenido aea psicológicn-
ttterrte sinrple- equivale a embrollar la
mente infantil. Claro que el nii5o indi-
vidualiza y diferencia bien frases com-
plejas contcniendo órdenes, nombres
propios, ctc, ckc. ; pcro para él esto no
es escritura, sino dibujo, lo mismo tn
cuanto a la pereepción acnsorial que en
cuanto a la reproducción gráfica. No
hay escritura, cn tas lenguas de trans•
cripción alfabética, `más que cuando se
asocian en la mente del que escribe le-
tras y sonidos (8).

,^etra y tspírittr;

Porque la lengtta es, ante todo, una
realjdad funética, no visual, cl proccdi-
micnto metodol6gico cxigido por su
propia estructttra tendrá como etapas :

a1 De la frase y la palabra, a la sí-
laba.

b) Dc la sílaba, al fonema y la le-
tra.

La globalisacidn, a qtre propende la

visión contemporánea del mundo, ene-

tniga dcl sistcma, ha descmbocado en

un ideovisualismo erróneo en cuanto

rebasa los estadios iuiciales de las pri-

meras lecciortes de lectura y escritura.

En cuanto el nitio se familiariza con la

letra, comu reproducción de sonidos,

debemos actuar sobre ella, sin pcrjui-

cio, claro es, de ctar a la enseñanza el

ma^•or atractivo posible, acuciicndo al

dibujo, al color y a cttantos medios nos

augiera el arte pedagcígico.

>~sto no supune que caigamos en la

,n^pcrsticiórr de la Ictra, es dccir, cn una

sobrcvalnración de los signos, tratados

en sí mismos como valores autónomos.

Y i cuántas veces la escuela se limita

poco m,ís c^uC a una labor de jntcrpreta-

ción supcrficial y trivial de los signos,

sin pcnctrar en el mensaje que encie-

rran (9). Pcnscmos en nuestra clase de

(B) "I,a nuestra no es una escritnra ideo-
pYAjico-fiyurattva, sirw fon^rtico•nlfaóFtica Y,
por tanto, la ensrYf:.nza de l9 lecturn y la
escritura drbe fundart;e, como su ley cons-
titutiva, en rl oEicio dcl al[abeto, y procu-
rar dar al ni^w cnanro antes el sent^dn de
ese oficio". (At.oo Acezzr: L'apprrnAirnrnto
drt tcf^crv e drllo srrivere". La Scuola, 1?di-
trice. Breacia, 4.s edizione, 1951, p.ig, 57.)

(4) Tocamoa aqut el tema centr.+l de tuds
educación, ya apnntaclo en la nota anterior.
^,a ataral recomendacidn de SEneca: "No en-

lecturat, t^rt nuestros dictados, en nueatroa
resúmtnes de lecciones, hasta en eaas cx-
plicacioncs que ac nua antojan la culmi-
nación de las exigencias diclácticas. i No
hay en eUas a vcces excesivo conven-
cionalismo, demasiada rutina y escasas
apclaciones a la vida, at aire libre y vi-
vificador de }a calle, que da a los sig^.
nos su sentido y su latido, devolviEnda-
les aqucl esplritu de que se carguron
al nacer, en un instante fdiz y mati-
nal, en que el humbre, encarado con el
misterio en torno, "dcsvelú" una por•
ciúncula del inmenso arcano y la ence-
rró en el signo, yue tantaa vcces nos-
otros manoseamos sin raspeto, sin viva.
cidad, sin emociiut de "parteadures de
almas"?

Ds1 esquemts a fa oida

Frente al torbellino cegador de1 su-

ecder, la inteligencia, .para comprender,

se vale de símbolos, andamios mcntales

en los quc se apoya para dominar lo

rcal. 1^1 edificio ast construído crista-

liza en esqucmas, traducciones mentalce

dc la rcalidad, cuya íinalidad primor-

dial es, para cl ltombre, comprcndcrse

y comprender. El esqucma y el signo,

andadcras de nuestra mcntc, necesitada

dc tales mttlctas, conticnen y jcrarqui-

zan L•zs certidumbres que nos pcrmiten

oricntarnos en el labcrinto de la rea-

lidad, haciendo dcl mundo un "cosmos".

í^1as suele ocurrír pue el manipttla-
dor de esqucmas, ya se trate dcl crea-
dor, ya dcl transmisor de los mísmos,
propende a considerarlos, no cotno lo
que cn vcrdad son: una alusión o re-
prescntacicín de lo rcal, sino como 1^;.'

optra en el niHo unat ideritable deftu-
lnación.

Decroly percibió agudamente 1os rib-
gos que la rutina profesional del l^ytaew
tro acarrea y, acttaa>,do revólttcldn>itria-
mentr, invirtió los términós; da tnod^
que et papel formador correspondies^
no a loa signos y esquemati, 3iiio q-úi
vida misma. i Cran err+or! l.a vida ett
infurmc, tumultuuaa y "obscttra", súlo
susceptible de manejo y rumpMnsicin
cuando el entendimicnto ticnde sohre
clla 1as redes catebruriates, sacando dcl
fondo del mar clel ser, como "pesca mi-
lagrosa", el tcsoro de los eonceptr,s.
Scilo la inteligencia opone cliques de
luz a la ofusr:aclura tempestad en que
las fucrzas vitalcs elententales=-ener-
gíaS, ímpetus, instintos-entrelazan ws
cjeylas tcndencias, t:ws "apctjtos" fatalrs.
)l;l signd apresa su tsencia y la vitrte
en esqucmas intelectual^s, puros mcdjoa
o llerramientat dt vivencitt, t^nprea-
sicín y oricntación.'

Para inyectar vida al esquema y dtr,
con la lctra, cspíritu Itay que pcnetrarse
bien dc su seutido, tanto como de su
^'alor pttrotncnte instrztrnental y dcl
lwlu o arara que la rodca, merccd a la
cual quc<ta siempre entre la realidad a
que alucte y su limitado perfil urtu sona
de ala.rión, en la que inciden no pocas
vcces las sugcstiottcs más hondamente
furmativas (10).

)~n todo tcxto, pero con mayor razbn
en los literarios, cl autor sugicre muclw
más de lo que dir•e, y la tarca de co-
mcntd^to consiste en tabor mecánica

realidad verdadera. l:.ntonces los signo^',r„crct2
suplantan a lo rcal y el escriba, orgu• "^ri`^
]loso de sus secretos profcsionalcs vive palptt`^'cv

^

liasta, que ficha palabras
oncs. 1~s neccsario rt-

í cl signo se cargará
ificado y et esqucma
vida qtte lo creá y a

,^ ,
de ios signos y para cllos, y, lo que cs ^ q^e^^ expresión. Pero ta vida

étt sÍ hó'^ir:t, anteSpeor, se ciega ante la rica divcrsidad

de lo que es, constriñendu al alumno conttirba y cicga, en

en la cárccl constituída por esqucmas
que han perdido su sentido significah-
te, ahtsivu y mcdiactor entre la mcnte
y la vida. De una euseitanza así inspi-
rada no pucdcn espcrarsc frutos dr for•
mación humana, antcs por cl contrario,

señnnos para la escuela, sino para la vida",
aurl;ió, sin duda, dr la concicncia de los rirs-
Qos que bordean en cada minuto de su drs-
errollo la tarea drl cducador. ltirsgqs dr ado-
cenamirnto, de rutina, c1e sul+erstición de los
esquemas, de creer tdcita o expreaamentr que
los signos con+tituyen un reino v.'Jido en ú
mismo, cuanclo r^o son m5s que traducciones,
hrrramientas para comprrndrr y regular la
vida. Quienes hemos cousumido afins ense.+
Ciando a los dem5s sahemoa óien quE tipo de
hernismn ;e prrc^sa parn rrguiroe contra la
sirrna de ta rucina, mirando crtticamente
nue^tro queltacer con "ojos nuevos", con esa
limpia mirada r^enta de comodirtacl y de con-
formismo, anhclantr de pcrfrccionamirnto y
de un DigiEnico "rslar en guarclia a^ntra uno
mismo", necesidad rbsotuta en todo educr
dor.

por e1 contrario,

tattto no la es•

(10) "l,as palnhraa repercuten e irrrdian
m nosotros; como una piedra lanzada at agua
dibuja un movrmientu ondulatorio, aiyoe cfr•
culos ar ensanclean haata el agotamitnto de)
ict+cs. A,:f el Irnl;uaje» ae emtrarrnta con el
dominio de los sím6alos, que conctituytn Is
realid:rd profuncla drl mundo sensible, en el
que eada ser uspira al "mfis a11a5". Sin duda,
et lenguaje rs más preciso y mis capaa de
oricntar al espiritu en una dirercidn detcr-
minaJa. Prro, en fin, su vocación propia,
qur es Lroducir tl prnsamicnto chscursivo, es
también sugr.rir e induc:r lo que no puede
dreirse: lo inrfsble, quc es Ia vrrdadcra rea-
lidad. Not:amns yue una rnnversación nos
deja desalrutndos o con(onados, qut cauu
sicmrre en nosotras, por teve qut sta su
rastro, una impreaidn de placer o de fasti-
dio. Sahemus que una palabra ofda puedt a
veces sascitur un vetdadrro fluir de tinit-
blaa, como puedr, por el contrario, encendee
una luz que jamás se extinl;uirá. Pbro H.
frecnentementt, lo que no ae dice, aqutllo
qur importa rn lo que ae dicr. el "aura", Is
ahnósEera, todo lu que se drja penetrar de
norhe o de claridc.d". ( 1liwuatcR T_unaat.: Et
pocmn de la Sanrn Lih,rNia, Dutaof Aictb
1.a edición, 1D17. Pás. 8tí4.}
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eIo►etsmos mediante "sentidos". aigtw.s
y categarfas.

i^) riosgo tit^.pue el aigno suplante a
Ia vida será t;^tada por el Ataestro au-
naergiéndflse rn 1a.etnociótl que late en
Au honduta, trniendo aiempre en cpenta
^te etado ftxta atSlo ad^uiere eignificzt-
cián plena en su conte.rto. Ua paco ptae-

ltt, cĉtadt^rr o rc-crcador, ha de scr t#
A4ttest'r^ AartE cumplit clrta tttisit3tt. Sólo
ttel pti+t#tá dtrvttar loe tvtatts/t's qae ya-

twert cti`t t:# una de los esqaemas. con-
tagiando st sua alumnas con el atonróro
qut hizn nacer la obra en cl espíritu
de su autor. No de otro modo se patcn-
tizar3 el hinterlattd alusivo de los sig.

nos, en que ellns vivcn su vida tettt-
blorosa de médiums (11).

(11) "I,oa poetaa--). tados lea erealern
dt Jen¢uaje, a quitnea "un rliw otoraA el
decir )o que pad<cen"-cumplen una función
mnchó mIIs alta que ta d't exprtsar óel)a a
sra»diesarnente aus virenc^as, y taa bacen
recnnocihtca s qniencs atiendrn a lltos como
rivencias dadas ya a rtlos. 1r'olando psr en-
cima t1! taa redes dominantea, en qut, por
dtcrrlo asf, apress el I<nauaje dado ttucatras
rirat<ias, aracias a la crearión de twevas
formaa de expresión, haeen a los dem:,s ver
<n.sua propias riveneias to qae puede enttar
tn nutvas ^ mis maduras formas: tnsanchan
lu^tamentt cou esto ka poa,bte percepcióu da
a{ propioe en tos dcm$s. Ast dan un vrrda•
d•:ro paso qdelante en el rrino del alma, y
tnultan, bren ce puerle deeir, de,rcubridorea
m tito reino. ktlos son los que trazan nue.
rw aurceis ea la contextura Qe la carrientt
y en la miaibn dt torlo arte t;enuino: ni re-
producir lo dado (lo yue no podría err me.
noe de ef{mcro y dr todo punto ind^frrrntt
para todos los dem$s), sino avanzar eu el
univerao del mundo <sterior y Jet alma, para
haeer ver ^ vinr objetoa y arrea que eacon•

De esta suerte, et Maestro recorrer4,
ea sentido inverso, e1 caraino que la htr
manidad aiguió para Ilegar a la letra.
^n las intuiciones astronómjcas y reli-
giops que airvieron de "asombrado"
pusto dc partida a la labor dc creacióa
y esqnetnatiaacilini de los signos litera-
les hay una dimcnsián siniboiizadora y
nna lntu>ción sintética tan emtxionante
co»to el máa bello pocma. Poema de
rendido "amor inteleetual", donde ]a
eompcettsián, igual que la creación, sur-
gió de 1a admiración y el "eroa", como
Platón cnseñó.

Si el orgullo no pone obstáculos en
el camino, toda cscritura lleva a la )~s-
critura, coma la palabra al I,ogos. Y
h rccta y humi]dc intcligencia do la
letra nos conducira a realizar la aspi-
ración quc expresa el himno de Laudes
del Breviario benedictino:

I,aeti bibamus sobriam
^britiattm tpírilu.t (1^.

álan hasta entoneea laa t:onvmciones y re^lat
<atablrcidas". (M^x Scntt.ca: Larxria y fnr-

mr: dr !a .rimpatta. Iluenoa Aires, 1443, ti-

aina 350.)
Sobre e1 aentido m$Qíco de los siqnos rt-

eritos, en sus raices históricaa y etimológi-

ras, véaee 1a eitittificación dc los monstra
(mnnstruos cvocados y propiciados por la "la
lra") en CAet.os lluttt.ta: Trcr(a dt! lenpaa-

jt. Rn•iata de Qccidrnte. Madrid, 1950, pá-

ainas, 49 y 2S4 y J. Vttnnarts: tit tr»prraje.
Introducción lix^itfttin t!a hiatoria, Barc<-

bna. 7.a adición, 194J, p$Bs., 418-420.

(12) "Guuemos alet;res la aobria ebriedad
dCl tepiritu.^ ROLAXO GUAaVrKI: HJ rJ^infu
dr !t lihrrpia. Traducción drl P. 1'Eli^c Gar-
eia. Sareekna, 1cI33, piQ., 77.

METODOLOGIA DE I^A LECTURA EN LAS
ESCUELAS PRIMARIAS

por EUUAItt]O CARRASCO GALLEGO
F'rofesor de L"acuela drl Maaistcrio.

^CUÁt, ES EI. AfEJOR 1t[E7000 PARA átF-

SEÑAN A GBEx?

>~ntre tpdaó las numero^aa cuestiones que
plantea ta DlrtoduCoGta eacolar dr la l.rnt;ua
tl<^imos la dct epittrafr, por babrr nutado
ttue en el fonda d< las prcocupaciuans did:ic-
tieas de los D}aestros y escuclaa dr todos loa
ticmpoa late el deseo d< tnter rrsuclto esto
problema de mta vta para siempre.

UeapuEs tte muthos arlos ded c•rdos al es•
tudr0 de estaa cuestionrs nos intrresa drjar
aentado, Antes de entrar tn el drsarrollo del
tema, a fin de que yuitn no rluiera seguir
}eyenrlo pueda hacerlo desde ahora, que no
axiate taf mEtodo aóreluta y uruvrrsalmexlt

nejot. Ni existir$ aunca.
I,a experiencia de tislos muestra esa btia-

qaeda inctsante de alpo yut se escapa, cutno
aivirtiE»douos de la impssibJidad dr hallarlo.

]~I anilisis del bech• Ileea a la miama con•
elusión. Veamos cómo: un mEtodo ts, como
an npmbre indica, d cnmino yuc conduce a

al^tf- 1'eró, aunqu< s<a ciato, crt tesis ge•
neral, que el fin ordena los mrd^os, y de ahi
pareaca deduciret: °aiemprc iuuai fin, lucao
aient}re loa miamos medios", acontecc:

1.• 4ue e.rtr ti» nrsrno fanthia, ron !oa
si^ltt+, 1s slcanet y^orJercid» rscetarmewtt
slçtntsablta.

l.a (Jae NoY etroa tnaehoa {actoret 4ut
t:o»Iicitxsa el co+ui»a a arpxir,

Ptnfataoa el sjatnplo de up viaje. 1'enao

que ir a unn cíudad: Este es e1 6n. Sin em-
barso, et mejor camino para ir depende de
mil tlcxtrntos distintos, Si voy a pie podrE
aerjuir un sendero; si a cab•r11o, un camino;
ti en carro, quiz$ no pueda tomar la ntisma
srnda : si en coclte... Si de día, purdo st-
Quir una srnda rscondida; ei de noche, la
ltuida dt posiblrs peligros mr hará Aegir
un ramino abierto y ronocido. Otro tanto si
•oy cargado o drscary;ado; si trngo nt$a O
meaos yrisa.., )~tcétrra, etc.

♦ * ^ i

Tgual sucede con los métodos de lee-
tura. ,

Ln un adetlto hay un mcro problcma
de adicstramicnto en Ya interpreta,ciún
de los siy;nos, sin ninguna cucstitín edu-
cativa. Ya ticnc su nível mcntal alcan-
zado en plcnitud. No se trata de ayu-
dar su evolucirín intclcctual ni de cn-
riqueccr su ctillura con algo distinto de
la propia lcctura que se le da.

Aquí lo mejor será un método redu-
cido a llevar al suyeto a valerse par
s1 mismo en la intcrprctación gráfica

1o más pronto posible, con lo absolu-

tamettte indispensable para lograrlo. Es
e1 método .que desean y buxan en to-
das partes las Comisioncs para eomba-
tir el ana}fabctismo adulto,

Por tste caráeter espccial de su aer
eión hay numerosos ejemplos de mé-
todas muy valiosos para analfabetos
adultos y del todo lnaplicablea a la es-
cuela ordinaria. , ,

Tencmoe un ejcmplo bicn conocido
en ei de Jacotot, propagado en ^spctña
por Vallejo en el siglo xlx, previa una
adaptación pcrsonal. llió mucho resul-
tado para enseñar a leer en los cuar-
telcs, pcro no tuvo éxito alguno en 1as
escuelas. Años más tarde escribía cl
P. Manjón que nadie se acordaba de
tal método sino "para ponerlo en
solfa". .

1~s natural, ^ cómo podrá servir el
mismo método dos ne¢esidades tan dis-
tintas ŝ

♦ i #

Penómeno eontrario nos ofreccm ios prfr-
vulos, aim inmaturoa la mayoría pnn em-
prtnder con Exito e) dominio de la lectura;
y todos, absolutamrnte todos, para utilizarla
con provecho ptoporcionado.

,lA quE correr, pncst Aqut hari fatta un
mEtodo de daU1e vertitnte, dador de un tra-
b:rjo lento, formativo, por un latlo, a ttn de
favorecer la evolución natural del nitio; y
que, por otra parte, tn au direccfón a la
Icetura, la busque sin prisa en <scalonadoa
y sencillos ejercicios preparatorioa.
Cuando algtín autor pcociama la «eeten-

cia de sus métodos, diciehdo que Ioa pSrvu-

los aprenden con él a leer en tiempos inve-

rosícilmrnte cortos, dan ganas de pregun-

tarle: "Bien, l7 quE? tl,e parece a uated

Erse el resultado rcahnente deseabla en reto

Ga50 l"

I'orqu< gquE hace t) niAo tan peque6o eon
au destreza recién adryuiridal Son tan bim
conocidas las cautrlas contra el aprrndizajc ^
prematuro de la lecturc, que no parect ne-
cesaria otra coaa que dudirlos, tratindoae
de Maestroa.

...
^Y quE diremas de los a»orrnntetf Ni tio-

nen madurez, ni la van a aicanzar aino
muy rieapacio o nunca. Ni eiyuirra tienen
capaçidad para atender, en la mayoria de loa
CasOS.

Aryuí, mayor lentitud eún; preparación m$a
analítica, msterial m$s abumlante, variado,
atractivo; mayor intrrvenc^ón de los ^entidos
y de la3 manos, iCantinar esperandol

La naturalrza tiene aua leyea y no admit!
presu ras.

Un mçctodo tal, para niGoa normales y edad
propicia, ^ería, en carnbio, una pur•r pErrl:da
de tiempo. ;Que, por cierto, co ha dcjado
de darse altuna vezl

# # *

Vayamos ya a la etcue/a atdinaria
Aquí, tqué?
Pues aqttt encontramos, tropczando

siempre con la complejidad del problt-

ma, quc aqucl vicjo, clcmental y uni-

forme organismo que era la escuela

primaria antigua se nos está compli-

eando enormcmcnte, convertida, en rea..

lidad, en tu,a multiplicidad de centros

divcrsos, qne, arrancando del más sen-

cillo grado maternal, penctra can sus

ramas cimcras cn cdadcs y cn disci-

pliuas equivalentes a los pr'rtncros pa-
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